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BREBE DISCURSO
Q U E  P A R A  D A R  PRIN C IPIO

A  LO S P R IM E R O S  E X E R C IC IO S  P U B L IC O S

D E  L A  B O T A K J C A ,  ^

Q U E S E  C E L E B R A R O N  E L  D IA  T E E S  D E  N  

bre del año de 17 8 8 . en la Sala del Real

tánico del Departamento de Cartage j

rdin . B o -

D  I X  O

E l  DOCTOR D O K  M J R T I K  RODOIT Y  
Primer Medico interino del Real Hospital M iliiar de 
Plaza  ; Socio de las Reales Sociedades del Reyno de Mutl 

Medico Gaditana , Alumno de Botanice , y primer 
Actuante de dichos Exer¿icios.

B A J O  L A  D I R E C C I O N

D E  D . GREGORIO B A C A S  Y  D E  LASCO  , C A T E -
dtático Director de dicho Real 3ardin , e Inspector de 

Medicinas del mismo Hospital.
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C A R T A G E N A  AñO D E  A ID C C L X X X V III .

Por D . Pv’4 ro Ximenez Lopez , Impresor de Marina.
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j E N c r e  los Inestimables b e n c f i f e  | j .q u e ^ e | , l  

deudora Cartagena a su b c n ig n isA ^ o b c ra n o  •' 

el R ey Carlos Tercero (que Dios guard^m inguno 

hay quaaiierezca, cu mi concepto, mas particu­

lar atención , memoria , y reconocimiento, que 

el de la erección del Real Jard in  Botán ico , y es­

tudio de esta importantisima facultad. Aspira­

ban las Naciones cultas de Europa, á la gloria de 

■ distinguirse en los adelantamientos de este cicn- 

tifico ramo, de la Historia Natural. Confesaban 

de buena fe , é impelidos de la fuerza misma de 

la verdad, celebraban ya los Estrangeros, los rá­

pidos progresos que habia hecho en España la> 

Botánica en el presente siglo, y Reynado. E l nu­

mero de Jardines Botánicos, que para la publi­

ca enseñanza y utilidad, se contaban eligidos en 

nuestros tiem pos, a la sombra de la Real m unl- 

ficcncia de nuestro benéfico Monarca, en varias 

Ciudades y Pueblos, asi de esta Peninsula, como
A i  de '



de los Dominios de America, era notorio. A p e­

nas habia ya en el actual estado de ilustración. 

Sabio alguno , q'ie no se hiciera honor de ocu­

parse en el interesante estudio de la Botánica.

Y  sin embargo , o por falta de gusto y apli­

cación ; o por no conocerse bien los provechos 

de esta facultad ; o por falta de dirección y  apo­

yo , b quizá mejor d iré , por falta de medios 

sLific.’cntfs para tan útil efecto, earecia aun Car­

tagena de el beneficio de un publico Jardin Bo­

tánico , y si no estaba despreciada aqui, aquella 

sublime ciencia que instruye en el conocimien­

to de las pl.m tas, por lo m enos, se veía con­

fundida con la Medicina , Cirugía , Cbim ica , y 

Botanicastni.(i) N o  habi i Profesores públicos de 

esta fiiailcad ; y quien quisiera aplicarse á su im - 

poitantc estudio, no solo se debia contentar con 

la T eó rica , si que aun esta , debía adquirír­

sela

( i)L o s  que Ihma el vulgo herbolarios, gente ignorante, que 
vende yerbas medicinales , en termino facultativo, se dicen 
Batanicustros.



scia por sa sola aplicación, esto e s , sin el auxilio

de un buen Maestro.
Y a  por fin , el benéfico Carlos Tercero ? es­

ce Monarca Augusto, que no omite medio algu­

no para quc brille cn todos sus vascos Dominios 

la Botán ica-, este Rey Sab io , cn cuyo glorioso 

Reynado , liará época cn España esta celebre fa­

cultad : por su Real Cédula dada cn S. Loren­

zo à 1 7 .  de Octubre del ano de i 7 ^7 í mando. 

Señores, establecer aqui un Real Jard in  Bota­

nico , y escuela de dicha ciencia , como ya sa­

béis. Aquella desagradable hondonada , que de 

nada servia m as, que de afear este magnifico 

paseo de Santa L u c ia , se ve transformada hoy 

cn un hermoso Jard in  , enriquecido de muchas 

sim ientes, hojas, flores, fru tos, y raiccs, y es 

de esperar, lo sea cambien cn b reve , de made­

ras, cortezas, bálsam os, gom as,' resinas, con 

codo genero de plantas manciriias , y m ari­

nas. ( i)  Y a  está aqui preparado todos los dias un
Sa-

( i)  Plantas Marítimas son las que se crian en terri-



t  7 .
Sabio Cacédracico y D irector, para enseñar à 

quancos gusten instruirse, en el-teórico y prac­

tico conocimiento de los Inestimables dones, que 

franquea liberalmente el Supremo Criador à 

los mortales , concediéndoles el beneficio de 

los veo-erables.o
En esta atención, i nò sería para nosotros una 

afrenta, no sería un indeleble borron , parar­

nos ahora en una estéril complacencia , o ad­

miración de los prodigios de la naturaleza, cn 

tan pelegrina vanedad de plantas y flores, en 

vez de procurar con la mayor diligencia, instru­

irnos en sus diferentes gen eres, sus especies, su 

portentosa propagación, sus virtudes, sus usos, 

y utilidades para el bien común ? Esta inapli­

cación , cstAi indolencia, equivaldiia sin duda 

à un verdadero desprecio de las liberalidades
de

torios inmediatos al mar. Marinas las que crecen dentro 
del mismo m ar, y  de estas las habrá en el Jardin con 
el tiempo , no nacidas en la tierra dcl Jardin , sino di­
secadas y conservadas en los Herbarios , que se coloca­
rán en uña Sala destinada á modo de un Gabinete ó Museo.
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de eh Soberano. Sería un desayre paraci Sabiò 

è ilustrado M in istro , que nos las ha conse­

guido, ( i )  Sería un desconsuelo para este zeloso 

Gefc , que ha constituido, no poca parte de su 

gloria, c n  proteger este interesante estudio en 

el Departamento de Cartagena^ y cuya pre­

sencia y modestia, me dispensa de la gustosa 

obligación de elogiarle, ( i)
" "N o  me permite, pues, no me permite o m i­

tir mi zelo por el bien com ua,cl precaver^ quau- 

to está de m i parce , suceda semejante absurdo. 

Y  como nada excite canto al estudio de las

ciencias naturales, como el provecho y utili­
dad

( 1 )  E l ExceHnlisimo Señor Baylio F .e y  D . Antonio V ai- 
dés , que d e d ica , como es notorio , todos s u s  cuydados 
en promóver el bien público en el importantísimo ramo 
de la Marina , para que brille en todas sus partes , so­
licitó de la piedad del Soberano, la form.acion de este Jar- 
din y Estudio , para la mas completa instrucción de los 
Médicos y Cirujanos, que velan por la sa’.ud de los Vasa­
llos de S- M . y coniribuyen asi à su mas feliz conservación.

(2) Toda Cartagena es testigo ocular de que el zeloso 
Señor Intendente de este Jardin B otán ico , D . Alfonso 
Alburquerque , no omitió momento alguno, para el mas 
cxácto cumplimiento de las .Reales disposiciones. ^



dad que de ellas esperan los hombres recib ir, en 

este exerciclo sumamente plausible, no tanto aun 

por su objeto , quanto por ser el primero de 

este genero cn nuestra afortunada Ciudad, y; 

cn la víspera de un dia tan señalado y festivo co­

mo el de mañana j quisiera , m uy Nobles é Ilus-* 

trados Señores, persuadir la importancia de el 

ameno y  delicioso estudio de la Botánica.

N o me valgo para esto, como pudiera, de 

haber sido esta ciencia objeto digno de la in-» 

cesante aplicación de los mayores Monarcas que 

conocib el o rbe, como por cxemplo , de im 

Salotr ón , de un Lisimaco de C icilia, Gcnclo de 

EscIaVonia, Telefo de Misla, Teucro de Troya, 

Phainácco de Ponto, Philadcifo de Egipto, cuyos 

nombres menciono , porque serán siempre se­

ñalados y memorables entre los BotáR¡cos.(i) N o 

de que la hayan asi preconizado los Zoroastes,
L i-

6

( i)  Seis plantas se llaman con estos nombres en me­
moria de estos seis ultimos Reyes : lisimachia^, Genciana^ 
Telephió , Pharnacco , Tatcrio , y Fhiladclfo : asi lo dicen P li­
nio , D ioscórides, Tournefort y otros.



L in o s , O rfeos, Hesiodos, Solones, Piragoras, 

Aristóteles,  con codos los demas celebérrimos 

Philosofos, y hombres grandes. N o  d éla  in ­

comparable afición qne le cubieron nuestros 

famosos Españoles, Andres Laguna, ( i)  D. > 7-  

níe Salvador, ( i)  D . Josef O rtega, (3) D. J o ­

sef Q uer,(4 .) D . Ju an  M in u art, ( j)  D .C r is -
B to-

( i )  F ilé  natural de Segovia , y  Proto-M edico de Julio 
Tercero Pontiñce Máximo ; y no solo traduxo del Grie­
go al Español las obras de Dioscórides , sino que las ilus­
tró con claras y  substanciales notas , y  con las figuras de 
copioso número de plantas exquisitas y  raras.

(a) De este Sabio Naturalista , que fué honrado con 
distinguidos elogios por Tournefort , Boherave , y  otros, 
permanece aan en su precioso Mitseo, en Barcelona, un 
Herbario arreglado, que contiene un crecido nùmero de 
especies naturales de España.

(3) A  este benemerito Profesor , qne fué el primer 
Director del Real Jardin Botánico de M adrid , y  B o­
ticario M ayor de los Reales Exercitos , se le dedicó la 
Planta Ortcgin : asi lo dice Pedro Loefling ; y el mismo 
Linneo hace honrosa memoria de su merito, en el Pro­
logo de sus Speclcs Vlantariun.

(4) El Rey D . Fernando Sexto nombró en -21. de N o­
viembre del año de 17 5 5 .  à este distinguido Profesor, por 
primer Catedrático de Botánica en el Real Jardin de Ma^ 
drid , cuyo sobresaliente mérito es notorio, à quantos re­
gistran su apreciable Flora Española , obra recomendable 
entre las de su clase.

(5) A  este Profesor , que por su instrucción fuénom -



toval Velez , ( i)  cl Dr. D. M iguel Barna- 

d cs, (2) y otros, (3) à los que la justicia cla- 

in a , se añadan dos famosos actuales Cacédiáti­

cos del Real Jard in  Botánico de Madrid ,  el 

D r. D . Casimiro Gómez O rtega , (4) y Don 

A ntonio Palau y Verdéra , (5) que con suses-
cri'.

8

brado segundo Catédratico de M adrid  , se le dedicó la 
Planta Mínuarúa.

( í)  A  este la VeUzla,
(2) Dio à luz los Principios de la Botánica en el año 

17 6 7  , obra apreciable por su instrucción y literatura; 
y por fallecimiento del Señor Quer , fué elegido primer 
Catédratico de, Madrid en virtud de formales oposiciones, 
como todos sus Sucesores.

(3) Columella , Albenbeithar Malagueño , Juan Plaza, 
Francisco Hernández , Simon de Továr , Monardes , Acos- 
ta , Ximenez , López de Gomara , Tragoso & c.

(4) Compuso de orden de S. M . el Curso Teórico y 
Practico de Botánica , que se sigue en todas las Escue­
las, que hay establecidas en España , y las Tablas de T our­
nefort. Traduxo la Phisica de las A rb o les, y  otras obras 
de M r. Duhamel , añadiéndoles notas. Coordinó y su­
plió igualmente por Real O rden, el Quinto y  Sexto T o ­
mo de la Flora Española del Señor Quer , que quedó 
incompleta por su muerte , habiéndole añadido los nom­
bres genéricos y especificos, arreglados al sistema del Ca- 
vallero Carlos Linneo. Y  ha publicado la traducción de 
los Elementos chímicos y  naturales de Agricultura , y  va­
rias disertaciones de Plantas & c.

(5) L a Explicación de la Philosofia Botánica , que com-



critos promueven con honor la instrucción na­

cional : no , Señores, de ninguno de estos apo­

yos me he de valer , si no de sola la ut^UJad, 

de el provecho, de las conveniencias sin nu­

m ero , que trae à la República este inocente
• • 1* ■ Hy delicioso estudio.

Es la Botánica la Ciencia de las PUntaK Ella 

enseña á distinguirlas por señales claras y carac­

terísticas, unas de otras *. da a cada qual, el nom­

bre que le corresponde : indaga sus géneros y  

especies : señala metódicamente los caracteres 

por quienes se reduce qualquicra planta a la cla­

se que , scgim el método que se elige , le cor­

responde. E x p licad  lugar de su nacimiento, el 

tiempo de su f lo r , el de su fru to , sus calidades.
Ba sus

puso , es de U mayor importancia y utilidad, para la com­
pleta instrucción de los Fundamentos del famoso Linneo. 
Y  sobre todo le es deudora toda nuestra Nación, del be­
neficio que acaba de hacer, con la traducción que por 
Rea! Orden ha dado, de toda la Practica de la Botá­
nica del Señor Linneo , comprehendiendo las clases , or­
denes , generös , especies , y variedades ; con sus carac­
teres genéricos & c.



lo

sus virtudes, coa otras curiosisiiiias noticias de 

los vegetables. Com o sea, pues, cosa innegable 

que la común prosperidad de qualquier Reyno, 

b República, depende en gran parte de el per­

fecto conocimiento de sus producciones, asi ve­

getables, como animales , y minerales j loes 

iguilmence , que la Botánica es capaz de su­

ministrar, y suministra en efecto, m il ideas fa­

vorables al adelantamiento de la Agiicultura, 

de la Jardinería , de la cria de ganados, de la 

Tintorería , y de varias especies de manufactu­

ras ; todo lo qne fomenta , y da abundante ma­

teria al C om ercio , que es de tanta importan­

cia à la Econom ía de un Estado, como que 

es uno de los dos brazos que le sostienen.

Aquellos ingratos secanos, y arenales, que 

se miraban anees con d isp licencia, y aun hor­

ro r , en varios terriiorlos de la Inglaterra , de 

la Francia, de la Alemania, de los Cantones Sui­

zos , si se ven hoy transformados en muy abun­

dantes , y deliciosas praderías, con el cultivo de
los
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los P ip irigallos, ( i)  del Ballíco > ( i)  de la 

Mielga , (3) Esparcilla ,  (4) J  plaatas,

; á quien se debe, si no á laBocánica, cuyo estudio 

l e s  e n s e ñ ó  á aquellos naturales, ser estas plantas 

l a s  únicas propias para dichos terrenos áridos, y

provechosas al mismo tiempo para los ganadosí 

Si suplen cn el dia en el rigurosísimo suelo 

de Suecia, la carestía de! g ran o , la penuria de 

hortaliza, y se dispensan de la costosa entra­

da de géneros estrangeros, para los tintes, y otras 

maniobras; i por que es, sino porque florece alli 

el estudio Bo-ánico, y saben por é l , que con 

ciertas plantas, tenidas antes por inútiles cn 

aquel P aís, pueden bien suplirse!

( 1 )  Espavseta; Hedysaru.-n Onotvycfiis-, Edisaro
chis ; es pianta Utilísima para formar Prados artificiales.
Lin. Tom. 5* P3g. 6 17 .

(2) Loüum perenne : vulgo Ballico ; es útilísima para P ra­
dos artificiales. Lin. Tom. i®  p^g- 4 ^^* .

(3) Medicago sativa : Alfalfa 6 Mielga ; es útilísima para
nutrir el ganado. Lin. Tom. 5° 7 3 5 *

(4) Arenaria ruhfA'. Arenaria roja ; se
arenosos de Europa , en los contornos de M adrid & c .

L i n .  T o m .  3 ° p a g .  7 * 7 -



lí*
s i cn otros territorios cultos, saben ahora el 

modo de precaver la mortandad dcl ganado, que 

les empobrecía j es porque la Botánica Ies enseñó 

que yerbas dcbian exterminarse por dañosas á 
cada especie.

< Y  cómo la humana industria , ha encon­

trado modo de formar útiles Prados, hasta de los 

inmundos y fétidos lagos? Porque la Botánica 

suministró cl conocimiento de el Musgo, despre­

ciable á todos otros ojos, que los de un Botánico.

Y  sí estas utilidades sacan de el conocimien­

to de las plantas los habitantes de Países estéri­

le s , y de rigurosísimo clim a: < Qué adelanta­

mientos no se podrían lograr con cl estudio de 

la Botánica, y baxo el feliz dom inio de nues­

tro amantisimo Soberano, cn Cartagena , don­

de la tierra es tan fecunda, y el cielo tan be­

nigno ? ( i)  E l corto tiem po, y justo temor

de abusar de la bondad , y paciencia de tan­
tos

( i)  Yease la Relación de las Epidemias de esta Ciudad, 
que publiqué en el año de 17 8 7  ; pag. 2. y 3.
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tos y tan ilustres concurrentes , que honrad /  

con su presencia este magestuoso acto, y||ha-| 

cen la principal parte de su lucimiento ño^¿ 

me permiten introducir al detalle, de otros Va^ 

rios ramos de industria y comercio ,  que la 

Botánica es capaz de fomentar cn nuestro sucio. 

De otra parte, cl particular encargo del M o­

narca, y de su dignísim o Ministro de Marina, 

á los Médicos y Cirujanos de la Real Arm a­

da , residentes en este Departamento , ( i)  para 

inclinarlos á la aplicación del estudio de la cien­

cia de que hablam os, debe ocupar una parte 

siquiera , de mi discurso.

La Botánica, es una de las ciencias mas ne­

cesarias en la República, por las utilidades que 

trahc para la vida común , y á otras arres b cien­

cias , pero muy principalmente lo e s , para cl
uso

( i)  Está bien expreso en los capítulos i .  y 2 1 .  de la 
Real Instrucción , que para el gobierno y mètodo de ense­
ñanza de la Botánica . mandó S. M . observar en esta C iu­
dad ; y también en la Inscripción , que de Real Orden de­
be ponerse, en ia Portada de este suntuoso Jardin.
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.ISO de h  Medicina, ( i)  N o sc nie oculta el 

que haya quien quiera sostener,  que al M edi­

co y Cirujano, solo le corresponde saber el uso 

b efecto de las yerbas, no su historia y cono­

cimiento. Mas esta opinion , contraria à la de 

rodos los Médicos respetables de la venerable 

antigüedad, no tiene en el dia menos inveri­

similitud y a , que la que reconocía antes por 

Medico, al que ignoraba la anatomía del cuer­

po humano. Por que en efecto, i qué concepto 

haréis. Señores, de uno que se anuncia P ilo­

t o , constándoos, que no conoce la aguja de 

marcar? ¿Qué credito de Arquitecto os mere­

cerá aquel, que no sabe, si no que un edificio 

sc forma de cal y canto, yeso y m adera, ig ­

norando la simetría , n iv e l, proporción y de­

mas conocimientos con que sc han de disponer 

y juntar aquellas partes ? ¿ Qué merito reco­
no-

( t)  A si lo expone con energía , D. Jo sef Clavíjo y F a­
jardo , en el Prologo de la estimable Obra que ha traducido 
del Conde de Bufibn : pag. X X X IÍ I .



nocerels cn un Profesor de la M ilic ia , que ja­

mas cargó un F u sil, ni vio desnuda una es­

pada ? ¿ Qué instrucción de Marinero forma-* 

re is , de uno que jamas vió el mar ? Pues poco 

menos debéis pensar de un M edico, de un C i­

rujano, y de un Pharmaceútico, que carece abso­

lutamente de el conocimiento de la Botánica-, por 

que este ignora, como aquellos, los instrumentos 

de su misma arte. N o  sin mucha razón, decia ya 

el célebre Galeno : M edlcus omnium stirpíiim^ 

sí fieri potest, p m tia m  habeatww sin ínínusyplu^ 

rium sahem , quibns freqüenter utitur.

E l M edico , el Cirujano que no tiene cono­

cimiento de las plantas, por lo menos medi­

cinales , fuera de que, ni sabrá como suplir la 

falca del adcquado especifico, en caso de una 

necesidad en que no sc encuentra, ni que 

otro substituirle, ni quizá que hacerse, con 

irresarcible detrimento de el en ferm o: pue­

de fácilmente ser engañado de los que sum i­

nistran los medicamentos, y con la misma fa-
C  ci-



cilidad por consiguiente, se le pueden desgra­

ciar las curaciones de sus enfermos. El Phar- 

maccúcico sin cl mismo conocimiento, será se- 

guramence seciiiciLlo de los ignorantes Botáni- 

cascros o H erbolarios, de quienes sc suele so­

bradamente confiar, ( i)  De se r , à no ser los 

medicamentos bien preparados, y según un mé­

todo determinado, depende la vida b la muerte 

de cl enfermo, dice el doctisimo Baumé.

Lo  cierto es, que los errores de Médicos, C i­

rujanos y Boticarios de los siglos antepasados, 

y particularmente del décimo sexto , por su po­

co conocimiento de la Botánica , nos llenan 

ahora, con muchisimo m o tivo , de adm ira­

ción. Si sc da crédito á varias ediciones de Dios- 

coridcs, y otros libros de aquel tiempo, era muy 

fréquente cn e l , equivocar la Gcrmandrina, (z'í 

con la Verónica de los cam pos, (3) el Aránda

I 6

no,

( i )  Vease el mismo Prologo pag. X X X I V .  y siguientes. 
{t) Teuaiiim Camadrys : Teiicrio Camedrys ; i.i German- 

drina en termino provincial. Linneo Tom. 4. pag. 543 .
(3) Feronka A g r e s ú s Veronica Agreste. L .  T . i. p 73 .



no, (i)co n  la Ju zb arb a ,(i) la Pelos'illa,(3)con la 

Escabiosa, (4) lis rayccs de la Ja n c ia ,(s )  con las 

del Nardo céltico , ( ^)y otras in fiaicas, con 

o-ravc daño corporal á lo m enos, de los pobres 

enferm os, y  quizá espiritual de los que sin el 

debido conocimiento las recetaban y prcvenian. 

Impónganse aquellos Facultativos bien cn la 

Botánica, ninguno de estos absurdos sucederá. 

Sabrá cl Medico lo que receta , conocerá cl C i­

rujano la virtud y eficacia de los mixtos, por 

que tenárá un conocimiento perfecto de los 

simples. Podrán todos sin rubor, presentarse á 

consultar con los Facultativos de mas mentó;, 

podrán discurrir con mas acierto , recetar co n

mas tino , y por ultim o, dar un auccncicp tes-
C z  ti-

' 17

(1)  Vaccinlum M yúllus  : Vaccinio M yrtilo : vnlg-o A rán­
dano. Linneo Tom, 3 pag. 3 3 / .

(2) PiiLSCUS J t t u le a t u s Rusco ó Brusco eon agujones ; en 
termino provincial la Juzbarba. Linneo Tom. 7. pag. 7^4.

(3) Hieracium Pilos jila  : Hieracio Pelosiiia ; en Pharma­
cia , Auricula mûris, Linneo Torn. 6. psg. 7 1 .

(4)  : E scab iosa .  L in n e o  T . i . pag. 6oó
(5) Cyperus Lnqusi. Juncia larga. Linneo T . a . ^pag. ^ 7 7 *'
(6) jsW wá : Nardo. Linneo Tom. 1 .  pag.



tim onlo , de que la salud publica e s , corno de­

be ser, cl objeto de todos sus deseos, y  estudioí» 

Mas quando la ciencia Botánica, no fuese de 

el todo precisa para ilustrar à un Profesor de 

M edicina; ¿quien duda que ha de serle uti- 

lisima , y  aun indispensable para que se veri­

fique ser perfecto en dicha Facultad ? Esta pro­

posición , al paso que es indubitable , indica 

un motivo mas que suficiente, para llam ara 

nuestros facultativos à la aplicación , que can­

to encarece, y nos encarga cl Soberano, à la 

Botanica , que es cl respeto al bien común : es­

timulo para un hombre honrado, cl mas per­

suasivo y  eficaz. Con efecto, à él sc deben can­

tos progresos, quantos cn poco tiempo han he­

cho , y  hacen cambien en España , las ciencias 

y las arces. E ! H.unanisca , cl Mathsmatico, el 

Ju r is ta , el M ilita r, cl Hidráulico , cl Marine­

ro , cl Pintor , cl L lorador , cl Coíncrciance Scc, 

codos, en este fchcisimo Reynado especialmen­

t e , en que a nadie sc niega el auxilio y favor
pa-

i 8



;para cl adelantamiento de ks profesiones úti­

les ; todos, d ig o , sc aplican como à porfía, à 

adquirir aquellos conocimientos de supercroga- 

'c io n , que conducen à la mayor perfección, y 

adorno de la ciencia, o arte que profesan , con 

x l honrado miramiento del publico beneficio.

Y  si esto es asi, < con quanta mas razón de­

bemos desvelarnos los Facultativos de M edici­

na , Cirujia , y Pharmacia para perfeccionar 

nuestros conocimientos con el estudio de k  

Botánica, para el bien común ? ¿ Quanto no 

es, sin comparación mas útil e importante el 

fin de nuestra Facultad , que cl de aquellas 

otras? Aquellas sc dirigen à la pública paz, 

buen govicrno , policía , hermosura , riqueza, 

y seguridad del estado : < péro todo esto , que 

es cn comparación de la vida y la salud , que 

hace todo el objeto de la nuest*'a ? N ingún otro 

don temporal de los que recibimos inmedia- 

camcnce de D io s , estima y agradece tanto el

hombre cuerdo. Gaudal , hacienda , honores,
con
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:oti codos los demas bienes de naturaleza y 

fortun a, gustoso sacrificará el hombre por la 

salud, ( i)  Con ella todo le es Ilevable, sin ella 

todo le será fastidioso. Ella es la basa sobre 

que sc levanta todo pensamiento útil à la socíe^ 

dad. ¿ Que objeto, pues, mas digno de nuestra 
aplicación?

Y  quando por fin hubiese entre nosotros 

Profesor alguno, que solo sc dejara mover por 

cl vil resorte de interés, también encontrará 

cn la Botánica este fomento ; porque después 

de can magníficas promesas, que nos tiene he­

chas la liberalidad de nuestro Soberano, adqui­

rirá el sobresaliente, cn tan importante ciencia, 

credito , reputación , riqueza, conveniencia, y 

lo que debia haber nombrado en primer lu­

gar , la estimación de S. M. y de aquel sabio 

Ministro, que es infatigable en promover este
€ S -

(t) Sonhas sic dulcb est., ut in fasti di urn nnnqiíam veniat. A 
esto parece-gije aiude .el yersicujo i 6. del C^p 30. 
del E c le s iá s t ic o  : Hen est cenáis super ansum saiutis corporis.
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estudio , cuyo amor arrebata todo vasillo suyo, 

que adelanta por cl bien común , y  felicidad 

de sus vastísimos dominios.

Y  para que no se diga, que aprovecha poco la 

declam ación, sino le sigue cl buen cxemplo: 

después de implorar , para conseguir los ade­

lantamientos de esta ciencia , el auxilio del Om ­

nipotente Dios, Trino y Uno , y de M  ina San­

tísima en el Misterio de su Purísima Concep­

c ió n , à cuya Soberana Reyna veneramos por 

Patrona de este Real Jard in  , Estudio , y Excr- 

ciclos ; ( i)  después de dar gracias inmortales a 

nuestro Augusto Soberano, ( cuya vida sera 

eternamente las delicias de los fieles Españo­

les ) y pedir incesanccmencc à Dios O m nipo­

tente, conserve por dilatados anos, su importan­

tísima salud , y la de coda su Real Familia, por 

el nunca bastantemente encarecido favor, de que

he hablado \ después de darlas al Excclencisi-
mo

( i)  Está asi expresamente mandado por S M . en el cap. 
segundo de la Keal Instrucción, para este Jardin.



i l
mo Señor Baylio Trey D . Antonio Vaidés y 

Bazan , su vigilancisimo y amabilisimo Minis.* 

tro en el ramo de la M arina: al Baylio D. A l­

fonso A lburquerque, Gefe à cuya fidelidad, ze­

l o ,  e inteligencia se ba confiado el inmediato 

cuydado de esta Escuela y  Jard ín  , y  cuya som­

bra aprovechara à las plantas tanto ,  como la 

misma luz del dia ; y por fin a  codos los Sa­

bios , c Ilustres Concurrentes , por lo mucho 

que nos honra su agradable presencia ; voy à 

dar testimonio de no haber tenido ocioso m i 

corto talento, en este año de estudio de la Botà­

nica ; dando satisfacción à quanto os sirvicradcs 

preguntar sobre los Themas, que se presentan 

con arreglo al Sistema Sexual, que discurrió y 

dispuso el hombre hasta ahora mas h á b il,  que 

conoció la Botànica, el nunca bastantemente elo­

giado ( por mucho que lo haya sido ) el doccisi- 

ino Cavallero Naturalista Carlos Linneo..

D I X E .












